Simryn Gill - Australia

Obra: Dalam
Mi participación en Dalam comenzó cuando Simryn me llamó para preguntarme si estaría interesada en ayudarla a producir su trabajo. Este trabajo implicaba conducir alrededor de la Península de Malasia tocando puertas para persuadir a la gente a que la dejase fotografiar sus livings. Por un segundo me desconcertó. No por el manejar y tocar puertas, sino por la idea de ver a Simryn haciendo algo tan normal como fotografiar livings. Después de trabajar con ella en “A Small Town at the Turn of the Century” en el año 2000, supe que haríamos algo más que sólo fotografiar livings, así es que dije que sí. 

La única estructura que Simryn tenía era que las fotografías debían cubrir la extensión geográfica, étnica y económica de la Península de Malasia. Las fotografías debían realizarse en 6 semanas, y ella se puso como objetivo tomar entre doscientas y trescientas fotografías. A parte de eso, éramos libres de aventurarnos a donde quisiéramos.
La gente se encargó de compararnos de forma sarcástica con “Thelma y Louise” al vernos manejar un auto que rentamos a un sargento de policía local que manejaba un pequeño negocio en forma particular en sus horas libres. Comenzamos nuestro viaje en Perlis, un estado en el extremo noroeste de la Península. El plan era hacer el camino zigzagueando hacia el sur y después tomar un corto descanso antes de dirigirnos a los estados del este. Todavía sonrío cuando pienso en la pastelería Soon Fatt en Kuala Kangsar, o en el resort recientemente construido  en las afueras de Baling, donde olvidaron conectar la reserva de agua. 

Nunca olvidaré la cara de consternación del guía de turismo de Bekok, quien no podía creer que no quisiéramos visitar las cataratas, o el exasperante sistema de una vía en Georgetown, y la autopista donde todas las salidas se dirigían al pequeño pueblo de Dengkil.

Para empezar, le habíamos pedido a varias personas que nos presentaran a algunos de sus amigos y  conocidos. Nos dimos cuenta que cuando la gente sabía que nosotras íbamos a visitarlos no podían resistir arreglar un poco sus casas, a pesar de que habíamos pedido expresamente que no lo hiciesen; y pronto nos dimos cuenta que si queríamos algo más espontáneo tendríamos que apretar los dientes, lucir nuestras mejores sonrisas y empezar a tocar puertas.

Increíble es la única palabra para describir lo bien que nos fue. Al principio hubo algunos rechazos, pero no muchos. Tal vez fue por nuestra apariencia intrigante. Una mujer irlandesa de 6 pies de altura y una mujer india de 5 pies de altura paseando alrededor de poblados remotos y de pueblos que no son visitados con regularidad. Dondequiera que fuésemos, la respuesta generosa que recibíamos era totalmente inesperada. La gente no solo dejó que Simryn y su cámara entraran en sus livings, sino que también  la invitaron a entrar a sus vidas.

Las fotografías son un testamento de eso. Cuando uno las mira, se puede adivinar con facilidad la raza, la religión y el nivel de ingreso de las personas que normalmente habitan esas piezas, pero Simryn ha captado algo que va más allá del vouyerismo multi-étnico y racial. Ella capturó una intimidad que atrae a las personas dentro de las fotografías de la misma forma en que ellos nos atrajeron a sus vidas. Mientras se tomaban las fotografías muchas personas abrieron sus vidas de una forma que uno no esperaría de extranjeros. Sus historias personales de triunfo, felicidad, frustración, tristeza, aislamiento y destitución se revelaban de la misma forma en que lo hacían la televisión, las mesas de café o los juguetes de los niños desparramados por el suelo. Tal vez eso fue lo que Simryn logró congelar en el tiempo. Para mi, Dalam  fue una maravillosa afirmación de la amistad humana, como si cada living se convirtiera en una metáfora de la vida de una persona. Una vez que te dejan entrar en una habitación, el resto fluye de manera natural. 
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